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Brevísima presentación

			
La vida

			José Gautier Benítez (1848-1880). Puerto Rico.

			Hijo de Rodulfo Gautier y de Castro, y de la poetisa Alejandrina Benítez y de Arce, ambos de Mayagüez, nació en Caguas el 12 de noviembre de 1851 (12 de abril, según otros).

			Su padre murió cuando él apenas tenía ocho años y la familia tuvo que abandonar la finca en Caguas. Se fueron a una casa en la Calle del Cristo, del viejo San Juan. En poco tiempo fue sitio de tertulias literarias y políticas propias del romanticismo de la época.

			Gautier Benítez hizo carrera militar. Ingresó con trece años en el ejército español como cadete en la Compañía de Cazadores del Batallón de Infantería de Valladolid, en la guarnición de San Juan. Luego pasó al batallón «cuarto de línea», se graduó a fines de junio de 1868, y fue promovido a alférez de infantería. En ese año fue enviado con su compañía a bordo del vapor Vasco Núñez de Balboa, para sofocar la insurrección lareña. Seis días después del levantamiento fue ascendido a teniente, y en octubre de 1869 fue admitido a la Orden de Santiago.

			En mayo de 1870 continuó sus estudios castrenses en Madrid hasta septiembre, cuando abandonó el ejército.

			Gautier empezó a escribir poemas a los diecisiete años. A su vuelta a Puerto Rico, publicó su poema «A Puerto Rico (Regreso)». Por entonces pretendía obtener un empleo para contraer matrimonio con Carmen O’Neill y trabajó como escribiente en la Diputación.

			Sin embargo, un suceso inesperado acabó con sus planes de boda. Poco después, en una visita a sus familiares, Gautier se enamoró de su prima Cecilia Benítez Nerón Longpré. Se casó el 5 de enero de 1874, en la iglesia parroquial de Vieques, volvió con Cecilia a la casa de San Juan, y pensó dedicarse a la agricultura en la antigua finca «La Alejandrina», en Caguas.

			Por entonces Camelia, la hermana menor del poeta, murió de tuberculosis pulmonar a los diecinueve años. Y luego, su hermana Josefa «Pepiña» Alejandrina, también murió poco después de casarse en la isla de Saint Thomas.

			El 13 de septiembre del mismo año azotó a Puerto Rico el huracán San Felipe Neri; dejando en la ruina a su familia.

			En 1878, junto a Manuel de Elzaburu, una de las figuras prominentes del recién fundado Ateneo Puertorriqueño, Gautier fundó la Revista Puertorriqueña.

			Su poema «A mis amigos», anticipa su muerte.

			El 31 de mayo de 1879 obtuvo el primer premio en el certamen del Ateneo, con su poema «A Puerto Rico». Se mudó al campo, en Cangrejos, hoy Santurce. Su salud no mejoró y regresó con su esposa Cecilia a San Juan, donde murió el 24 de enero de 1880.

		

	
		
			
PoemasA Puerto Rico (Ausencia)

				Puerto Rico, Patria mía,	

				la de los blancos almenares,	

				la de los verdes palmares,	

				la de la extensa bahía:	

				¡Qué hermosa estás en las brumas	

				del mar que tu playa azota,	

				como una blanca gaviota	

				dormida entre las espumas!	

				En vano, patria, sin calma,	

				muy lejos de ti suspiro:	

				yo siempre, siempre te miro	

				con los ojos de mi alma:	

				En vano me trajo Dios	

				a un suelo extraño y distante:	

				en vano está el mar de adelante	

				interpuesto entre los dos:	

				En vano se alzan los montes	

				con su manto de neblina:	

				en vano pardas colinas	

				me cierran los horizontes:	

				con un cariño profundo	

				en ti la mirada fijo:	

				¡Para el amor de tu hijo	

				no hay distancia en el mundo!	

				Y brota a mi deseo	

				como espléndido miraje,	

				ornada con el ropaje	

				del amor con que te veo.	

				Te miro, sí, placentera	

				de la Isla separada,	

				como una barquilla anclada	

				muy cerca de la ribera.	

				Do el viento sobre las olas	

				te lleva en son lastimero,	

				del errante marinero	

				las sentidas barcarolas;	

				Y céfiros voladores	

				que bajan de tus montañas,	

				los murmullos de tus cañas,	

				los perfumes de tus flores.	

				El mar te guarda, te encierra	
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